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DOS SONETOS 

CAMPANERO VIEJO 

E i SE viento enredado en tu campana, 
tibio de sol y ansioso de sonidos, 
va vertiendo su voz entre los nidos 
y cubriendo de luz la flor temprana. 

Eres tú quien despierta a la mañana. 
Vigía de mil pueblos ya perdidos, 
has guiado sus horas, sus latidos, 
sus trabajos, su dicha más lejana... 

Y en tu torre, señor sobre tu ensueño, 
has recogido besos de palomas 
Y deshojado rosas de tu empeño. 

Cuando muera esa flor en tu ventana 
tras ella irá tu cuerpo sin aromas 
abrigado en la voz de tu campana. 
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LA RETIRADA DEL ÁNGEL 

S. 'ERIA el alba, todo bruma y cielo, 
todo aroma de campo destrenzado, 
cuando dejaste el cuerpo desmayado 
en el aire, en las alas y en el vuelo. 

Bajabas a la tierra en un anhelo 
de darnos —alma y sueño a nuestro lado-
todo el cielo y la luz de tu costado. 
De paz y rosas era tu desvelo. 

Pero el hombre no quiso tu mensaje 
y arrojó todo el barro de su ultraje 
sobre tus alas blancas de roció. 

Y así, cansado al fin de barro y hielo, 
'n llevaste tus sueños hasta el cielo 
y dejaste tu cuerpo en el vacío. 
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